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A  MI  QUERIDO  AMIGO 


Jautos  hemos  dado ,  Federico ,  nuestros  primeros 
pasos  en  el  amino  de  la  vida,  jnntos  hemos  exhi- 
bido al  público  los  primeros  frutos  de  nuestra  ima- 
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de  mis  primeras  producciones ,  y  aunque  este  re- 
cuerdo qne  te  consagro  es  insignificante,  yo  espero 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


MATILDE Sta.  D.a  Matilde  Bagá. 

FLORINDA Sta.  D.«  Matilde  Vargas. 

EL  CONDE Sr.  D.  Francisco  G.  Coria. 

EL  BARÓN D.  Ceferino  Hernández. 

D.  DUARTE D.  Jacinto  Aranaz. 

TOMAS... D.  Ramón  Benedí. 


La  escena  es  en  185.  ..  en  Madrid. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  de  lujo  con  puertas  laterales  y  una  al  fondo.— 
En  primer  término,  á  la  derecha  un  sofá,  á  la  iz- 
quierda un  velador. — Muebles  de  lujo,  colg'adu- 
ras,  etc. 


ESCENA    PRIMERA. 

Matilde  sentada  en  el  sofá,  Florínda  de  pié  á  su  lado, 
con  tres  cartas  en  la  mano. 

Flor.       Aquí  tiene  usted;  las  tres 

{Dándole  las  cartas.) 

esperan  contestación. 
Mat.        ¿a  yer?  (Cogiéndolas  y  mirándolas  los  sobres.) 
Esta  es  del  Barón; 

y  esta  otra  del  portugués. 

¿El  Conde  también?  ¿En  dónde 

he  de  tener  la  fortuna 

de  no  hallarme  con  alguna 

lindeza  del  señor  Conde?  | 
Flor.       ¿Qué  les  digo ?( 
Mat.  Que  al  momento 

les  contestaré.  ^ 

LOR.  Bien,  voy. 
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y  asi  diré  al  que  importuno 

fije  en  mí  su  impura  vista: 

soy  de  todos,  como  artista; 

como  mujer,  de  ninguno, 
Flor.       Pero  mas  fácil  seria 

el  decirles  sin  reparo 

en  castellano  muy  claro: 

amigo,  aqui  no  hay  tu  tia. 

Y  con  tal  explicación 

dejarles  la  boca  abierta, 

y  hacerles  tomar  la  puerta... 

¡Es  la  mejor  diversión! 
Max.        Quiero  que  con  mi  desprecio 

sufran  ejemplar  castigo, 

al  amigo  como  amigo, 

y  como  necio  al  que  es  necio. 

Luego,  después  de  burlado 

cada  uno,  ríase  de  mí; 

como  yo  antes  me  reí, 

he  cobrado  adelantado. 
Flor,      Entonces... 
Mat.  Di  que  venir 

pueden,  si  quieren. 
Flor.  Eso  es; 

que  ellos  vengan,  y  después... 
{Vásepor  el  foro.) 
Mat.        ¡Cómo  me  voy  á  reir! 

{Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

Tomas.  Aparece  en  la  puerta  del  fondo,  con  un  casa- 

con  de  lacayo,  corbata  blanca,  etc.,  y  después  de  ver 

que  no  hay  nadie,  sale  á  la  escena  mirando  á  lodos 

lados. 

Nu  está  aqui:  cuandu  nu  está 
es  que  se  largó...  ¡Caramba! 
f  es  que  me  gusta  de  veras! 
Desque  me  entré  en  esta  casa 
hace  tres  dias  ú  cuatru, 
no  hay  cosa  que  mas  me  llama 
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]a  atención  que  la  señora... 

¡Yo  lu  creu!...  ¡Si  es  lan  guapa!... 

{Frotándose  las  manos.) 

Tiene...  yo  nun  sé  qué  tiene... 

¡es  lista  la  cundenada!... 

Y  luego  ese  contuneo... 

y  ese...  lo  dicho,  es  muy  brava. 

¡Jé,  jé,  jé!  Estas  mujeres 

nun  son  comu  las  de  Pravia. 

Cuando  yo  vine  alli 

pareciérunme  tan  raras 

todas...  Con  tantu  embelecu 

que  todas  se  vuelven  ancas, 

y  luegu  si  se  las  quitan 

parecen  unas  espátulas. 

¡Jé,  jé!  Perú  mi  señora 

es  tan  remona...  ¡caramba!. .. 

que  yo  nu  sé  qué  me  dá 

al  verla!  ¡y  es  cumedianta! 

Vamus,  si  el  mismu  demoniu 

por  el  cuerpu  se  me  anda... 

Si  yo  fuera  un  caballeru 

de  esus  que  se  ponen  faldas 

en  la  chaqueta,  y  no  fuera 

tan  zupencu...  Me  dan  ganas 

cuandu  la  veu  tan  seria 

y  tan  emperegilada!.. 

¡No  es  moza  como  esta  moza 

la  moza  mejor  de  Pravia! 


ESCENA  III. 

Dicho  y  D.  Dv arte,  por  el  fondo 

DUAR. 

Esteé  0  seu  cuarto. 

TOM. 

¡Un  señor! 

DUAR. 

Castesao... 

TOM. 

¡Miren  qué  estampa! 

DUAR. 

Castesao... 

TOM. 

¿Qué  está  diciendo?... 

Cas...  ¡yo  nu  sé  qué  me  'lama! 
DüAR.      A  señora  deu  vosso 
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¿no  estar?... 

TOM. 

No  entienda  esa  fabla. 

DUAR. 

A  señora,  castesao.'(/rníado.; 

ToM. 

¿Qué  dice?  ¿que  si  es  casada? 

DUAR. 

Humen,  nao  entenderme á  mí. 

TOM. 

Yonusé  qué  es  la  que  manda. 

DüAR. 

A  menina. 

ToM. 

¿Qué  minina? 

(¡Este  está  bebido!) 

DuAR. 

¡Cespita!... 

¿nao  decirme  dónde  estar 

a  menina? 

TOM. 

Nun  se  gastan 

aqui  esas  cosas. 

DUAR. 

¿Qué  diz? 

ToM. 

No  entiendu  ni  una  palabra. 

DüAR. 

A  señora. 

ToM. 

¡Ah!  ¿la  señora? 

Adrentu. 

Dlar. 

¡Cómo!...  ¿qué  fala? 

TOM. 

(Ni  él  me  entiende  ni  yo  á  él.) 

¿La  señora  preguntaba? 

DüAR. 

Si,  la  señora. 

ToM. 

¿Y  qué  quiere? 

DüAR. 

¿Qué  quero?  quero  que  salsa. 

ToM. 

Voy  á  decirla... 

DüAR, 

A  dicerla 

deuma  vissita  de  grazza. 

TOM. 

Si,  la  vistita...  Voy,  voy... 

(¡Este  hombre  está  que  dá  lástima!) 

{Entra  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

D.    DUARTE. 

¡Eu  nao  sé!  os  castesaos 

son  tolos...  E  nao  saber 

nin  falar!..  Esperaremos 

sentado;  assim  estou  ben:  {Se  jienta,} 

fumaremos  ó  cigarro, 

y  despois    la  falarei 
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ben  claro;  ¡cómo  esta  casa 
ben  ornamentada  ser!.. 
(Mirando  los  adornos.) 

ESCENA  V. 

DüARTE,  Matilde.  Tomas  pasa  sin  hablar  por  el  foro 
derecha. 

Mal,        Ya  está  aqui  el  hombre,  finchado 

como  todo  portugués. 
DüAR.      ¡Hola,  señora!.. 

{Mirándola  fijamente  y  sin  levantarse.) 
Mat.  Me  gusta  (Aparte.) 

la  franqueza  ¡Hola! 
DüAR.  ¿Estar  ben 

á  vossa  bellesa? 
Mat.  Estoy... 

pero  mas  bien  está  usté. 
Duar.      ¿Sim?  me  alegro 
Mat.  ¡Qué  zopenco!  (Ap.) 

Duar.      ¿Nao  sentarse? 
Mat.  Lo  he  de  hacer 

si  me  dá  usted  su  permiso.    . 
Duar.       Eu,  sira;  ¿por  qué  nao? 
i\1at.  (Sentándose  á  su  lado.)  ¡Muy  bien! 

(Seguiremos  la  corriente...  (Ap.) 

¡Y  ni  me  mira!)  Cortés  (Alto.) 

está  el  señor  don  Duarle! 
Duar.      Sim,  o  sou  sempre . 
Max.  Lo  sé; 

¿pero  no  me  dice  nada? 
Duar.      ¿Eu?  Que  me  vou. 

(Levantándose  y  poniéndose  el  sombrero.) 
Mat.  ¿Qué  vá  á  hacer? 

Duar.      Talaremos  otro  dia. 
Mat.        y  es  capaz... 
DüAR.  Eu  faser 

otra  visita. 
Mat.  ¡Qué  hombre!  (Ap.) 

DüAR.      Tudo  vorso,  ate  después, 
Mat.        Vaya  usted  con  Dios,  amigo. 
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DüAR.      ¡ Ah!  logo  os  mandaré  ( Volviendo.) 

á  la  vossa  donosura 

una  grazzia.  ¡Vos  tener 

muita  grazza!..  ¡muita  grazza!,. 
Mat.        ¡Qué  estúpido! 

DuAR.  ¡Ah!  (Volviendo  otra  vez.} 

Mat.  ¿Qué  es 

lo  que  se  le  ocurre  ahora? 
DuAR.      Tudo  amoroso  seré.  (Vásepor  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

Matilde. 

¡Y  me  deja  aqui  plantada 
sin  quererme  hablar!  ¡Es  tonto! 
i.  Si  no  se  marcha  tan  pronto 

hago  una  barrabasada. 
¡Que  ínfulas!  ¡Qué  grosero!., 
¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 
¡Como  si  fuera  en  su  casa 
calándose  su  sombrero! 
Y  él  está  tan  satisfecho, 
creyendo  que  yo  le  adoro, 
que  cuando  hablo  le  enamoro... 
¡Es  un  mozo  de  provecho! 

ESCENA  Vil. 

Matilde  y  el  Conde. 

Mat,        ¡El  Conde!..  ¡Otro  quo  tal! 

Conde.    Matilde,  á  los  pies  de  usted... 

Mat.        ¿Cómo  le  va?  (Dándole  la  mano.) 

Conde.  No  lo  sé... 

Mat.        ¡Cómo!.. 

Conde.  Por  usted  muy  mal. 

Mat.        ¿Por  mí?.. 

Conde.  Por  usted,  ingrata, 

que  no  escucha  mi  querella. 

¿Para  qué  es  usted  fan  bella 

si  tan  terca  me  maltrata! 
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Mat. 

¡Eso  es  exageración!  (Sonriéndose.) 

Conde. 

No  señora,  no  exagero; 

la  digo  á  usted  que  me  muero 

si  no  tiene  compasión. 

Mat. 

¡No  tanto!  {Con  coquetería.) 

Co.NDE. 

¡No  vio  usted  anoche 

como  no  me  separé 

de  su  lado!.. 

Mat. 

Pero  fué... 

Conde. 

¿No  la  acompañé  hasta  el  coche? 

Mat. 

Si,  es  verdad;  no  de  galante 

, 

la  fama  quitarle  intento; 

pero,  amigo  mió,  siento 

no  creerle  en  este  instante. 

Conde. 

xMatilde,  tanto  rigor 

cuando  es  usted  tan  hermosaL . 

¿Quién  á  tan  fragante  rosa 

no  rinde  entero  su  amor? 

Mat. 

¿Es  usted  poeta? 

Conde. 

No. 

Mat. 

Como  me  habla  usted  de  flores 

y  de  aromas  y  de  amores! 

Conde. 

Es  porque  lo  siento  yo. 

Y  no  sé  por  qué  lo  toma 

á  risa,  cuando  embriagado 

estoy  de  haber  aspirado 

ese  venenoso  aroma. 

Mat. 

¿Y  tanto  olor  no  le  atufa? 

Tan  aromática  estoy 

que  dentro  de  poco  voy 

á  parecerle  una  estufa . 

Conde. 

Es  usted  también  chancera    ; 

y  se  burla  de  mi  amor. 

mas  sienta  mal  el  rigor 

en  mujer  tan  hechicera. 

Mat. 

¡Hechicera!..  ¡Cómo  puja 

vuestro  espíritu  galante!..! 

antes  era  flor  fragante , 

y  ahora  ya  soy  una  bruja! 

Conde. 

¡Que  de  mí  se  ha  de  burlar  (Ap.) 

esta  idómita  mujer! 

Mat. 

¿Me  quiere  usted  prometer         ' 

16 


UNA  COMEDIA  EN  UN  ACTO. 


Conde. 


Mat, 

Conde 


que  no  se  vuelve  á  embriagar? 
Señora,  yo  no  prometo 
lo  que  no  puedo  cumplir. — 
(Ella  tendrá  que  rendir 
las  armas.)    (Ap.) 

(¡Pobre  sujeto!)     (Ap.) 
¡Yo  jamás  la  olvidaré! 
No  lo  puedo  remediar, 
pues  mi  destino  es  amar 
y  amar  solamente  á  usté . 
Pídale  al  sol  que  en  su  paso 
se  detenga,  pida  al  cielo 
que  su  tachonado  velo 
se  torne  oscuro  al  ocaso; 
pida  al  tierno  pajarillo 
no  eleve  su  voz  canora 
al  aparecer  la  aurora 
con  su  esplendoroso  brillo; 
á  la  solitaria  fuente 
que  no  brote  en  el  estio, 
y  pídale,  en  fin,  al  rio 
que  detenga  su  corriente, 
Pero  no  quiera  pedir 
á  mi  pecho  que  la  olvide, 
porque  si  tanto  me  pide 
jamás  lo  podré  cumplir. 

Mat.        Fuera  muy  poco  discreta 
yo,  Conde,  si  tal  hiciera, 
y  mas  que  indiscreta,  fuera 
imperdonable  coqueta. 
Pues  siendo  asi,  yo  concedo 
que  si  le  llego  á  pedir, 
le  doy  derecho  á  exigir 
lo  que  cumplirle  no  puedo. 

Conde.    ¿Que  no  puede?  Tal  rigor 
es  por  demás  excedido. 
¿Acaso,  Matilde,  pido 
otra  cosa  mas  que  amor? 

Mat.        He  aqui  precisamente 
lo  que  le  quiero  decir, 
me  viene  usted  á  pedir 
lo  que  es  mas  inconveniente. 
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Pida  usted  al  vivo  rayo 
del  sol  que  alienta  á  las  flores, 
que  les  robe  sus  colores 
y  sus  aromas  en  mayo. 
Pida  á  la  blanca  azucena 
que  su  cáliz  oloroso, 
pierda  su  aroma  precioso 
que  el  corazón  envenena; 
á  la  purpurina  rosa 
que  abandone  su  carmín, 
y  pida  en  fin,  al  jazmin, 
pierda  su  rareza  hermosa. 
Mas  no  que  le  he  de  querer 
me  pida,  ni  que  me  cuide 
de  que  usted,  Conde,  me  olvide, 
porque  eso  no  puede  ser. 
Conde.     ¡Mil  gracias!  ¡tanta  bondad! 
Mat.        No  se  enfade  usled  por  eso, 
pues  sabe  que  le  profeso 
la  mas  sincera  amistad. 
Conde.    ¡Amistad!...  ¿Y  eso  qué  vale? 

¡El  pleito  habré  de  perder!    (Ap.) 
Mat.        Es  verdad,  si,  en  la  mujer  (Con  irom  a .) 
la  amistad  sola  equivale 
á  nada. 
Conde.  Tiene  razón. 

Mat.        La  amistad,  la  dulce  calma 
no  interesa  tanto  al  alma, 
ni  ahoga  del  corazón 
los  deseos. 
Conde.  Lo  habéis  dicho. 

Mat.        y  grande  razón  revela 

amor,  cuando  solo  anhela 
satisfacer  un  capricho. 
La  amistad,  y  no  le  asombre, 
{Con  serenidad.) 
es  el  verdadero  amor 
para  mí,  es  aun  mayor 
y  merece  mas,  tal  nombre. 
¿El  amigo  no  amará 
aunque  amante  no  se  llame? 
¿Qué  amistad  hay  que  no  ame? 
2 
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CoisDE.     Es  cierto,  si.  (Con  efusión.) 
Mat,  ;Já!  yá!  ¡já! 

(Mirándole  fijamente^  y.  prorumpiendo   en 

risa.) 

¿Lo  habia  creído  usté?. . 

¡Ya  le  tengo  compasión!.. 

Si  eso  es  una  relación 

de  una  comedia  que  sé. 
Conde.    ¡Matilde!.. 
Mat.  Está  usted  soñando 

con  venirme  á  interrumpir... 

¡y  no  dejarme  seguir 

cuando  me  iba  entusiasmando!.. 
Conde.    Dígame  usted... 
Mat.  Digo  yo... 

CcNDE.    Si  me  ama. 
Mat.  Ese  esotro  asunto... 

pero  hagamos  aquí  punto. 
Conde.    ¡Eso  es  decirme  que  no! 
Mat.        Eso  no  es  decirle  nada... 

Tenga  un  poquito  mas  calma. 
CoNDjE.     ¡Cuando  con  toda  mi  alma 

la  idolatro!.. 
Mat,  ¡Qué  bobada!.. 

Yo  se  lo  diré,  no  tema. 

Pero  aliora  con  su  permiso 

me  marcho,  porque  es  preciso... 
Conde.     ¡Se  va!..  ¡Me  gusta  la  flama!.. 
Mat.        Adiós,  Conde,  yo  me  alejo. 
Conde.    ¿Se  marcha  usted? 
Mat.  Si.  Adiós. 

Yo  os  arreglaré  á  los  dos.  (Ap.) 
Conde.     Adiós.  {Con  sequedad.) 
Mat.  ¡Bonito  te  dejo! 

(Ap.    Váse  por  la  izquierda,  dirigiéndole 

un  saludo  de  intención.) 


ESCENA  VIH. 

El  Conde,  después  Tomas  . 
Conde.    ¡Esto  es  burlarse  de  raí!.. 
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¿he  de  quedarme  asi  yo 

sin  decirme  sí,  ó  no? 

¿Y  cómo  lo  consentí?. . 

¡Una  cómica!..  Pues  digo, 

¿qué  se  lia  llegado  á  pensar 

que  soy?..  Y  la  he  de  dejar 

que  se  divierta  conmigo? 
ToM.        ¡Canastu!..  ¡este  también!,. 

{Sale  por  el  fondo  con  una  cajita  y  una  car- 
ta en  la  mano.) 

¡Que  está  bailando  parece! 
Conde.     ¡Ah!  Ven  acá. 

ToM.  ¿Qué  se  ofrece?  (acercándose.) 

Conde.    No...  no...  nada. 
ToM.        {Quedándose  mirando.)  ¡Está  muy  bien! 
Conde.     ¡Ella  me  la  pagará,  {Paseándose.) 

yo  la  cantaré  bien  claro, 

y  ha  de  saber!... 
ToM.        {Mirándole  fijamente.)  ¡Es  que  es  raro! 
Conde.     ¿Qué  quieres? 

ToM.  ¡Já,  já,  já!  {Con  estupidez.) 

Conde.     ¡Oh!  pronto  se  lo  diré... 

¿De  qué  te  ries,  borrico? 

{A  Tomás ,   que  estará  riendo  en  la  misma 

posición  que  antes.) 
ToM.        Señor,  kí  yo  no  abru  el  pico. 
Conde.    ¡Bruto! 

{Cogiendo  el  sombrero  y  marchándose.) 
ToM.  Servidor  de  usté. 

ESCENA   IX. 

Tomas,  después  Matilde. 

ToM.        Yo  nua  sé  lo  que  parece... 

¡y  me  llamó  bruto!...  ahora 

si  que  digu  con  franqueza 

que  nu  entiendu  ni  una  jota. 
Max.        ¡Se  marchó!  {Saliendo  por  la  izquierda.) 
ToM.  ¡Ah!  {Mirándola.) 

Max.  ¿Qué  me  traes?  (.4  Tomás.) 

ToM.        Este  embelecu,  señora. 
Ma.t.        ¿Quién  te  le  dio? 
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TOM. 

Aquel  señor 

de  la  cara  tan  redonda. 

Mat. 

¿Quién? 

TOM. 

¡Jé,  jé!  el  de  la  lengua 

trabada. 

Mat. 

Bien,  bien...  ¡qué  posma! 

TOM. 

Tómelu. 

Mat. 

Déjalo  ahí. 

ToM. 

Me  diju  que  en  manu  propia 

se  lu  diera. 

Mat. 

Bueno,  trae  (Tomándolo.) 

y  márchate. 

ToM. 

¡Quéfrescota! 

Mat. 

¿No  te  vas? 

TOM. 

¡Cuandu  yo  digu 

que  es  muy  rebrava  esta  moza  ! 

[Entra  por  el  fundo,  mirándola  malirAosa- 

mente.) 

ESCENA  X. 

Matilde,  después  el  Barón. 

Mat.        ¿Qué  será? 

{Leyendo  la  carta  y  abriendo  después  el  es- 

tucke.) 

Un  brazalete 

de  diamantes...  jrica  joya! 

{Cerrando  la  caja.) 

¡Necio!  ¿qué  se  habrá  pensado 

que  soy?  ¡me  abrasa  la  cólera! 

Pero  yo  me  vengaré. 
Bar.        A  los  pies  de  usted,  señora.  (Entrando.) 
Mat.        ¡Ah,  señor  Barón! 
Bar.  Ya  estoy 

aqui...  (Matilde  le  señala  tome  asiento.) 
Gracias... 

{Paseándose  con  precipitación. ) 
Mat.  ¡Esta  es  otra! 

Bar.        Señora... 
Mat.  ¿Qué? 

Bar.  ¡Estoy  bufando!  (Ap.) 


ACTO  ÚNICO,  ESCENA  X.  21 

Tengo  que  hablarla.  (Alio.) 
Mat.  Gustosa 

le  estoy  escuclmndo  ya. 
Bar.        Pues  escuche  usted,  señora.  (Sentándose.) 

No  sé  por  dónde  empozar.  (Ap.) 

Me  han  dicho  gue  usted  es  cómica,  {Alto.) 
Mat.        Si,  señor,  artista  soy. 
Bar.        Lo  mismo  dá. 
Mat,  Sea  en  buen  hora. 

Bar.        Pues  bien,  yo  soy  un  Barón. 
Mat.        ¿Qué  mas? 

Bar,  ¿y  á  usted  qué  le  importa? 

Mat.        Bien,  siga  usted. 
Bar.  Seguiré; 

mas  no  ha  de  tomar  á  broma 

lo  que  la  diga. 
Mat.  Corriente. 

Bar.        Sepa  usted  que  es  perniciosa 

su  conducta, 
Mat.  ¡Mi  conductal 

Bar.         Bien  lo  sabe  usted:  no  es  cosa 

de  venírselo  á  decir: 

no  tengo  ganas  de  historias. 
Mat.        Pero  si  usted  "no  se  explica 

mejor... 
Bar.  Pues  si  usted  no  es  tonta, 

ya  me  debiera  entender, 

que  no  es  mi  lengua  de  estopa. 
Mat.        Muchas  gracias. ., 
Bar.  _        No  hay  de  qué. 

Mat.        (¿a  que  me  enfada  este  cócora?) 
Bar.        ¿Conque  está  usted  enterada? 
Mat.         ¿De  qué? 
Bar.  ¿De  qué?  ¿Quiere  que  otra 

vez  se  lo  diga? 
Mat.  ¿Otra  vez? 

¡Si  no  me  ha  dicho  una  jota! 
JBar.        Sepa  usted  que  don  Enrique, 

uno  de  los  que  usted  acosa 

para  hacerle  su  galán 

y  los  sesos  le  alborota, 

está  ya  comprümelido 
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con  una  ¡lustre  señora; 

con  mi  hija,  para  que  usted 

lo  sepa;  y  no  me  acomoda 

ni  á  ella  tampoco...  ¿está  usted? 

que  venga  con  sus  andróminas 

á  seducirle:  ni  él  es 

galán,  ni  galán  de  cómicas, 

y  ni  esto  es  una  comedia, 

y  ni  á  usted  nada  le  importa 

que  sea  rico,  ni  que... 
Mat.        {Levantándose  y  con  dignidad.)  Usted 

me  falta... 
Bar.  y  usted  me  sobra. 

Mat.        (A  este  necio  es  menester  (Ap.) 

darle  una  lección...)  (Sentándose,) 

{Variando  de  tono  y  con  coquetería. ) 
¡Qué  cosas 

tiene  usted,  señor  Barón! 
Bar.        No,  señora,  se  equivoca; 

yo  no  tengo  cosas. 
Mat.  No, 

usted  no;  los  que  le  informan 

tan  mal  de  mí. 
Bar.  ¿Ahora  me  sale 

con  esas?  No,  no  me  embrom  a 

á  mí...  ¡bah! 
Mat.  Señor  Barón 

¿no  repara  usted  su  loca 

sinrazón?...  y  siendo  tan 

formal...  Usted,  que  blasona 

de  galante,  de  cumplido 

caballero... 
Bar.  Yo...  ¿Señora? 

Está  usted  en  un  error... 

ni  lo  soy,  ni  me  acomoda 

serlo... 
Mat.  Eso  no  es  verdad, 

y  su  presencia  lo  abona. 
Bar.        ¿Si?  Que  usted  lo  pase  bien. 

{Levantándose  precipitadamente,  y  en  ade- 
man de  marcharse. ) 
Mat.        ¡Barón,  por  Dios! 
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{Levantándose  y  deteniéndolo  del  brazo.) 


Bar. 

No  señora; 

á  mí  no  se  me  seduce. 

¡Vaya,  vaya!  y  se  equivoca, 

¡si  coa  echarme  piropos 

- 

se  piensa  que  me  enamora! 

Yo  soy... 

(Se  queda  parado  contemplando  á  Malil- 

de.) 

Max. 

El  qué...  Siga  usté... 

¿Qué  mira? 

Bar. 

(¡Es  muy  hermosa!    (Ap.) 

no  lo  habia  reparado...) 

Max. 

¿No  iiabla  mas? 

Bar. 

No  puedo  ahora. 

ToM. 

Esta  carta  y  este  estruche 

(Entrando  con  otra  caja,  y  una  carta  en  la 

mano.) 

traen  para  vusté.  (¡Zarabombai 

lus  dos  estaban  juntítos!) 

Max. 

(¡Del  Conde!)  Bien.   [Alto  á  Tomás.) 

Bar. 

(¡Hola!  ¡hola!)    (Ap.) 

TOM. 

Me  marcliu,  porque  á  la  vista 

hácenme  daño  esas  cosas. 

{Entra  por  el  fondo.) 

Max. 

(¡Si  supiese  que  es  del  Conde!)    (Ap.) 

Bar. 

Yaya,  veo  que  le  estorba 

mi  presencia. 

Max. 

No,  Barón, 

al  revés;  soy  muy  dichosa 

estando  al  lado  de  usté. 

Bar. 

No  puede  ser. 

Max. 

¿Qué  le  asombra? 

¿No  le  he  dicho  que  es  galante? 

Bar. 

(¡Esta  mujer  está  loca! 

¿Pues  no  quiere?..) 

Max. 

¡No  se  vaya, 

{Con  dulzura.) 

amigo  mió! 

Bar. 

(¡Es  preciosa!)    (Ap.) 

¡Vamos,  conque  no  la  estorbo? 

Max. 

No,  jamás, 
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Bar,  ¡Bendita  boca!    (Ap.) 

Mat.        ¿Se  va  usled  ya  convenciendo 

de  que  no  es  esta  leona 

tan  fiera  como  la  pintan? 
Bar.        Puede  ser. 
Mat.  ¡y  no  soy  tonta 

como  me  llamó  usted  antes! 
Bar.        Matilde,  usted  me  abochorna. 

(Y  esa  carlita...)    {Ap.) 
Mat.  Cuando  uno 

se  sofoca  .. 
Bar.  ■  (Si,  y  ahora      (Ap.) 

lo  estoy  yo...)  Tiene  razón,     {Áíto.) 

¡cuando  uno  se  sofoca!.. 

(Estoy  en  peligro.)    (Ap.) 
Mat.  Venga 

esa  mano...     (Dándosela.) 
Bar.  Si,  señora,     (Con  avidez.) 

y  las  dos  si  usté  las  quiere. 
Mat.        (¡Muy  bien!  ¡Ya  esto  es  otra  cosa!)(Jp.) 
Bar.        (¡Si  no  me  marcho  de  aqui!..) 

(Ap.  levantánduse.) 
Mat.        ¿Se  va  usted? 
Bar.  Si. 

Mat.  No  le  corra 

tanta  prisa. 
Bar.  Es  imposible 

detenerme. 
Mat.  ¡Sea  en  buen  hora! 

Pero...  ¿Seremos  amigos? 
Bar.        Amigos,  si.  (Con  dulsura  é  intención.) 
Mat.  (¡Viejo  cócora!)    (Ap.) 

¿Y  vendrá  usted  á  visitarme. 

Barón? 
Bar.  Si  ro  le  incomoda... 

Mat.         Adiós. 
Bar.  Adiós...  (Me  he  quedado  (Ap.) 

corrido  como  una  mona!) 

(Váse  por  el  foro.  Matilde  queda  sentada 
hasta  que  entra  el  Barón.  Se  levanta  lue- 
go, y  coge  la  carta.) 
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ESCENA  XI. 

Matilde. 

Buena  te  espera;  y  me  duelo 
de  llegarle  á castigar... 
¡atreverse  á  enamorar 
cuando  puede  ser  mi  abuelo! 
Es  cierto  que  no  es  la  culpa 
suya,  pero  me  ha  insultado, 
y  el  ver  que  queda  pagado 
mi  amor  propio  me  disculpa... 
Abramos  ahora  la  caria  {Lo  hace.) 
del  Conde,  vamos  á  ver 
si  es  que  ya  puedo  leer 
Jos  disparates  que  ensarta.  {Lee  de  prisa.) 
¡Bravo!  me  pide  una  cita, 
y  para  alcanzar  victoria 
me  remite  una  memoria...  {Abre  la  caja) 
¡Una  cadena!.,  ¡es  bonita!.. 
Es  la  misma  pretensión 
del  fidalgo  portugués: 
ahora  lo  que  falta  es 
que  haga  lo  mismo  el  Barón . 

ESCENA  XII. 

Matilde,  Florinda,  después  Tomas. 

Flor.      ¿La  dejaron  á  usted  sola?  {Por  la  izquierda.) 
Mat.        ^  me  han  escrito  los  dos 

ya...  mira,  mira. 
Flor.  \^Y  r>iosj.. 

¿regalos? 
liJAT.  Ruede  la  bola. 

Flor.       ¿Y  qué  piensa  usted  hacer? 
Mat.        Ya  lo  verás... 
Flor.  Lo  que  es  yo 

sé  que  merecen...  ¿Y  no 

se  los  va  usté  á  devolver? 
Mat.        No  acostumbro  yo  á  admitir 
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amores  de  este  jaez, 

pero  lo  que  es  esta  vez 

bien  me  voy  á  divertir. 

Flor. 

Bien  hecho. 

TOM. 

Otra  zarandaja. 
{Saliendo  por  el  fondo.) 

Mat. 

¿Qué  es  eso? 

TOM. 

El  señor  Barón... 

Mat. 

¡El  barón!  ¡qué  diversión! 

TOM. 

Mandó  entregarla  esta  caja... 

Mat. 

¡Y  me  escribe!...  (Lee  la  carta.) 

TOM. 

(¡Va  de  tres!)    {Aj).) 

Flor. 

¿Qué  la  dirá? 

TOM. 

(¡Ya  me  quema 
andar  con  tanta  pamema! 
estu  yo  me  sé  lo  que  es...) 

Mat. 

¡Bravísimo! 

Flor. 

¡Este  también 
pide  cita?... 

Mat. 

También  cita, 
y  me  envia  una  cajita 
de  diamantes. 

Flor. 

Bien. 

Mat. 

¡Muy  bien! 
Ibs  tres  han  dado,  ya  ves, 
en  lo  mismo... 

Flor. 

¡Qué  aprensión! 

Mat. 

Ahora  verán  el  Barón 
y  el  Conde  y  el  portugués. 

( Váse  llevándose  las  cartas  y  las  tres 

(ajas, 

por  la  izquierda.) 

- 

ESCENA  XIII. 

Florinda  y  Tomas. 

TOM. 

¿Dígame,  esus  embelecus, 
para  qué  son? 

Flor. 

Pues  es  chusca 
la  curiosidad. 

TOM. 

¡Y  qué!... 
es  porque  á  mí  no  me  gusta 

■, 
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que  jasten  cun  la  señora 

todas  aquestas  tontunrts. 
Flor.       ¿Y  á  tí  qué  te  importa,  tonto!  * 

ToM.  Nun  tienen  ellus  la  culpa. 
Flor.  ¡Calla,  majadero,  calla!... 
ToM.        Es  que...  á  mí  no  me  engruña, 

par  que  yo  tengo  mi  genio 

como  un  buitre,  y  si  me  apura... 
Flor.  ¿Qué  es  lo  que  estás  tú  diciendo? 
ToM.        Y  es  que  como  yo  me  aturda 

soy  también  bravo...  ¡Canastu! 

y  nun  sé... 
DuAR.  ¿Qué  é  esta  bulla?  {Entra  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV 

Dichos,  D.  Düarte,  después  el  Conde. 


TOM. 

(¡El  de  la  lengua  de  trapu!)  {Aparte.) 

DuAR. 

¿A  señora  estar? 

Flor. 

(¡No  hay  duda  {Aparte.) 

que  es  bonito  figurón!) 

TOM. 

;.Si  estar?...  ¡Vaya  qué  pregunta! 

DUAR. 

¿Sim?  ben;  eu  eslou  aquí. 

Flor. 

La  avisaré. 

TOM. 

(¡Qué  figura!) 

DüAR. 

Ben,  señora:  ó  portuguez 

dizer  que  veu  é  la  busca. 

TOM. 

(¡Já!  ¡já!) 

Conde. 

Ya  habrá  recibido 

(Entrando  por  el  foro.) 

mi  carta...  ¡Ah!.. 

Flor. 

(¡Qué  hermosura!) 

ToM. 

(¿A  qué  vendrán  estos  pájaros?) 

Conde. 

(¡Qué  indómita  catadura!...) 

Flor. 

Voy  á  pasar  el  recado. 

TOM. 

(Si  parecen  dos  lechuzas.) 

(Vánse  Flor  inda  por  la  derecha  y  Tomas 

por  el  fondo.) 
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ESCENA  XV. 

D.  DuARTE ,  EL  Conde.  Después  de  mirarse  uno  á 
otro,  sin  hablar,  se  dirige  cada  uno  por  distinto  lado 
á  sentarse;  D.  Duarte  lo  hace  en  el  sofá,  y  el  Conde 
coge  una  silla  y  la  coloca  al  lado  opuesto,  sentándo- 
se en  ella. 


Conde.     ¡Qué  figura  tan  estraña 

tiene  este  hombre! 
DüAR.  El  castesao 

no  es  falodor. 
Conde.  Y  parece 

que  el  tal  está  muy  despacio. 
DüAR.      ¡Nao  se  vá!... 
Conde.  Precisamente 

cuando  la  estoy  esperando 

asólas... 

(Se  miran  de  reojo  y    vuelven  ref entina- 
mente  á  fingirse  distraídos.) 
DuAR.  Si  dura  muito 

tiempo  aqui... 
Conde.  Yo  ya  me  canso. 

ToM.        Señores...  (Por  e//bíido.) 

{Los  dos  levantándose  de  repente.) 
Conde.  ¡Eh! 

DüAR,  ¡Eh! 

ToM.  Mi  ama 

á  decirles  me  ha  mandadu 

que  nu  está  eu  casa. 
Conde.  ¿Qué?  ] 

DuAR.  ^  ¿Cómo?... 

ToM.        Si  señor,  y  aqui  les  traigo 

u ñus  papeles... 
Conde.  ¿A  ver? 

ToM.-       Hélus  aqui. 

{Dando  una  carta  á  cada  uno.) 
Los  DOS.  Bien. 

ToM,  (¡Mal  rayo 

les  parta!)  {Váse  por  el  fondo.) 
Conde.  ¿Qué  dirá? 
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DüAR. 

Conde. 

DUAR. 

Conde. 

DUAR. 

Conde. 

ÜUAR. 

Conde. 

DUAR. 

Conde. 

DüAR. 


Conde. 

DUAR. 

Conde 

DüAR. 

Conde, 


Y  diz 
que  á  salido...  ¡Voto  ao  chápiro!.. 
Esto  es  sin  duda  que  acepta , 
no  tengo  duda. 

Leamos. 
{Vuelven  los  dos  al  mismo  sitio  de  antes,  t 
leen  á  la  vez  sin  sentarse.) 
«Espero  á  usted  en  mi  casa 
hoy  mismo  de  tres  á  cuatro.» 
¡Ali!..  ¡ya  comprendo  por  qué     - 
dice  que  no  está. 

Ya  caigo. 
{Señalándose  mutuamente.) 
Esperará  que  semarciie... 
Como  estar  ó  castesao... 
Pues  si  se  le  antoja  ahora 
tomarlo  con  calma... 

¡Diaboü. 
i é  se  nao  se  parte!.. 

Voy 

á  decirle... 

Eu  le  falo. 
(Se  dirigen  uno  á  otro,  y  al  estar  próximos 
se  paran  haciendo  ademan  de  dejarse  la 
palabra.) 

Eu  só  ó  vosso  servidor. 
Y  yo  beso  á  usted  la  mano. 
Grazza. 

No  hay  de  qué. 

Eu... 
¡Yo!.. 

ESCENA  XVI. 


Dichos,  y  el  Barón,  que  entra  precipitadamente  por 
el  fondo.  ^ 

Bar         Por  fortuna  habré  llegado 

á  tiempo...  ¡Calla!  {Repara  en  los  dos.) 
Conde.  ¡Ot^o! 

DuAR.  i^'^^''^- 

¿mais  á  qué  veu  este  bárbaro?.. 
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Bar. 

Caballeros...  (¡No  saludan 

siquiera!.,  ¡qué  par  de  zánganos!)    (Ap.) 

{Se  va  acercando  á  cada  uno  haciéndoles 

cortesías,  y  D.  Duarte  y  el  Conde  vuelven 

furtivamente  la  cabeza.) 

(Alto.)  Señores...  (No  me  contestan...  {Ap.) 

¡nada!..  ¿Si  serán  de  palo?.. 

Conde. 

¡Importuno!  [Se  sienta.) 

DUAR. 

¡Ya  ser  duas!  {Id.) 

Bar. 

¡Pues,  señor,  yo  aqui  la  aguardo!.. 

{Cogiendo  una  silla  y  poniéndola  en  el  pros- 

cenio entre  las  de  los  otros,  se  sienta  y  cru- 

za de  brazos.) 

Conde. 

Ya  no  puedo  sufrir  mas 

{Levantándose  de  repente.) 

esta  farsa. 

Duar. 

¡Ya  estou  farto!  {Id.) 

Bar. 

¡Calle!..  ¡Se  levantan  ahora!.. 

¡Pues  yo  también  me  levanto!  {Id.) 

Señores,  me  permitís 

que  os  pregunte. .. 

Duar. 

Este  ser  fatuo...  (Ap.) 

Bar. 

¿Qué  es  lo  que  hacemos  aqui?.. 

Conde. 

¿El  qué?..  Yo  estoy  esperando. 

Duar. 

¡E  eu! 

Bar. 

Y  yo. 

Conde. 

¿Qué  dice? 

Duar. 

Él  tamen  espera...  ¡Diabo! 

Bar. 

¿Y  á  quién  aguardan  ustedes? 

Conde. 

A  usted  no  importa. 

Bar. 

Me  callo. 

pero  tengo  que  decirles 

que  á  quien  ahora  mismo  aguardo..^ 

Conde. 

es. . . 

¿A  quién? 

Duar. 

¿A  quém?  1 

Bar.    • 

No  sé. 

¡Vayanse  todos  al  diablo!.. 

Pero  si  lo  sé;  y  les  digo 

que  ya  de  burlas  me  canso, 

que  me  enfadan,  y  que  tengo 

derecho  para  estorbarlo. 
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CODDE 

¡Cómo!.. 

DUAR. 

¡Comol 

Bar 

Si,  señores, 

y  á  no  ser  porque  yo  acato 

mis  secretos,  ya  verian... 

DUAR. 

¡Horaen...  osté  estar  borradlo! 

Conde. 

¡Yo  soy  quien  tiene  dereciio! 

DUAR. 

jEuI 

Bar. 

¡Yo! 

Conde. 

¡Yo! 

Bar. 

¿En  qué  quedamos? 

y  si  ustedes  quieren  ver... 

Conde. 

Yo  también. 

DuAR. 

E  yo. 

(Sacan  todos  sus  cartas,  y  se  reúnen  en 

proscenio.) 

Bar. 

¡Canaria! 

¡tres  papeles!.. 

DüAR. 

Eu  0  posso 

leérooslo  en  castesao. 

Bar. 

Oigan  ustedes,  señores, 

¡á  ver  si  de  una  acabamos! 

«Espero  á  usted  en  mi  casa(¿ee.) 

hoy  mismo  de  tres  á  cuatro.» 

Conde. 

¡Es  lo  mismo! 

DuAR. 

Eso  dizer 

este  papel. 

Bar. 

¡San  Nonato! 

Esto  es  una  circular! 

DuAR. 

¡Ser  una  infamia! 

Cok DE. 

¡Qué  escándalo! 

Bar. 

¡Una  circular  á  mí! 

Conde. 

Yá  mí. 

DUAR. 

E  a  min. 

Bar. 

¡Vaya  un  chasco! 

Voy  á  decirla... 

DüAR. 

¡Eu! 

Conde. 

¡Y  yo! 

Bar. 

Veremos.  (Se  dirigen  todos  al  fondo.) 
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ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Matilde,  que  los  detiene  en  la  puerta  del  [fon- 
do, precedida  de  Tomas  y  Florinda. 


Mat. 

(Entrando.)  Señores,  alto. 

Bar. 

¡Señora! 

Mat. 

Guarden  mas  calma 
y  escuchen  con  atención. 

Conde. 

Pero... 

Mat. 

Hablemos  en  razón. 

TOM. 

¡Les  voy  á  romper  el  alma!  (Ap.) 

Mat. 

Señores,  ustedes  tres 
quieren  á  un  tiempo  mi  amor, 
y  es  injusto  su  rigor, 
pues  creer  que  mi  amor  es 
triple  amor,  es  un  error; 
siempre  dos  se  quejarían 
si  á  los  dos  por  otro  dejo 
é  ingrata  me  llamarían. — 
Pues  vamos  á  ver,  ¿qué  liarian 
ustedes  en  mi  pellejo? 
Asi  por  salir  del  paso 
y  dejar  á  todos  bien, 
ustedes  dirán  también, 
debo  dejarlos  al  raso 
á  los  tres  juntos,  y  amen. 

Bar. 

Pero  esto  ha  sido  abusar, 
de  nosotros... 

Conde, 

¡Cierto! 

DUAR. 

¡Certo! 

Mat. 

No  tal. 

ToM. 

¡Cómo  me  divierto! 

Mat. 

Mas  hubiera  sido  amar 
á  los  tres,  según  advierto. 

Bar. 

¡Qué  infamia! 

Mat. 

Ven  acá  tú... 
y  entrega  á  cada  señor 

su  regalo.  {Lo  hace  y  lo  rechazan  los 

tres.) 

DüAH. 

¡Eu! 

Conde. 

¡Qué  horror! 

Bar. 

¡Por  vida  de  Belcebú! 
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ToM.        ¿Niin  lu  quieren!  ¡Pues  mejor! 
Mat.        Yo  no  he  roto  ningún  pacto; 

á  los  tres  lo  suyo  doy, 

y  como  cómica  soy 

una  comedia  en  un  acto 

es  solo  lo  que  he  hecho  hoy. 
Bar.        ¡Pues  yo  tengo  mi  derecho, 

y  no  renuncio! 
Conde.  ¡Ni  yo! 

DuAR.      Tampoco  estar  satisfecho. 
ToM.        ¿Comu  que  no? 
Max.  a  lo  hecho  pecho. 

Bar.        Usted  á  mí  me  ofreció... 
Mat.        Basta:  si  una  burla  fué  {Con  seriedad.) 

lo  que  ha  pasado  hasta  aqui, 

de  mis  derechos  usé, 

su  necedad  castigué 

por  querer  burlarme  á  mí. 

Me  han  ofrecido  en  su  error 

riquezas,  sin  discurrir 

que  ese  amor  es  deshonor, 

y  que  no  es  ese  el  amor 

que  á  mí  me  cumple  admitir. 

Si  me  juzgaron  conquista 

fácil,  por  mi  profesión, 

el  ejemplo  está  á  la  vista; 

mi  condición  es  de  artista... 

no  es  otra  mi  condición. 
Conde.     Pero... 
Mat.  y  sepan  de  esta  vez, 

que  yo  no  admito  jamás 

amores  de  tal  jaez, 

no  es  amor  lo  que  es  doblez. 
Bar.        Ya  estamos  aqui  demás. 

{Hacen  los  tres  ademan  de  marcharse.) 
Flor.      ¡Se  marchan! 
ToM.  ¡Abura  me  gusta!.. 

Mat.        Esto  ha  sido  una  lección  {Al  público.) 

que  á  su  necedad  se  ajusta, 

público,  díles  que  es  justa, 

dándome  tu  aprobación.  {Cae  el  telón.) 


FÍN    Dlí  LA  COMEDÍA. 
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